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Cada momento de nuestra lucha trae distintas in­
quietudes. que nosotros los Comisarios tenemos el de­
ber de colmar con una explicación racional que fije, de 
un modo permanente, el «porqué» y el «cómo» de las 
cosas que a nuestro alrededor se producen.

La inquietud de hoy es indudablemente el deseo de 
comprender, hasta en sus menores detalles, el trascen­
dental documento que a la faz sonrojada del mundo 
lanzó nuestro Gobierno con sus 13 puntos, el día I d e  
mayo histórico de 1938 .

Imposible glosar en este pequeño artículo todo el 
documento. Voy a limitarme, pues, a estudiar y  ayudar 
a la mejor comprensión de parte de uno de ellos, que 
quiero sea hoy el tercero en su primera parte : ((Repú­
blica popular representada por un Estado vigoroso que 
se asiente sobre principios de pura democracia». Es 
indudrble que para comprender este párrafo hay que 

desentrañar primero qué es democracia.

El diccionario nos contesta : Gobícrno 611 el qU6  el 
pueblo ejerce la soberanía! Concepto claro que nuestro 
Gobierno recalca y  dice : «pura», o sea sin mezcla, no 
como la inglesa que está mediatizada por una «aristo­
cracia» de sangre y otra «aristocracia» del dinero, o sea 
«plutocracia)), falsas democracias que interesa no con­
fundir, y al comprender la diferencia entre una y otra 
nos dará la medida exacta de lo que nuestro Gobierno 
quiere significar al decir sobre principios de pura de­
mocracia, o sea sin ingerencias de aristócratas modelo 
duque de Alba, o plutócratas como Juan March, dueños 
de la alta banca, contrabandistas de los negocios del 
Estado, ladrones de guante blanco, que cuando les inte­
resa dicen también que son «pueblo» porque habitan 
en ésta o aquella tierra.

«República popular representada por un Estado vi­
goroso», que quiere decir fuerte, con potencialidad eje­
cutiva que no puede ser influenciada por las clases has­
ta hoy privilegiadas, las clases explotadoras, a las que 
daremos fin por inconscientes y traidores, cretinos y  am­
biciosos que creyeron poder aplastar el creciente poder 
de las clases productoras españolas, siempre aherroja­

das y  esclavizadas.

Soldados del Ejército del pueblo, ejecutor de estos 
principios lanzados al mundo, rememorando aquellos 
«derechos del hombre» de la República francesa, que 
revolucionaron al mundo en otra de las memorables 
revoluciones que en el mundo se producen de tiempo

en tiempo y  que destruyen y crean a su vez nuevas for­
mas de Gobierno más humanas, más dignas, más en 
consonancia con los avances de la ciencia en todcs sus 
aspectos físicos y mecánicos.

Soldados del Ejército del pueblo, leed y releed los 
13 puntos de los fines de guerra que nos animan ; asimi­
lad bien sus conceptos, y si alguno no está claro para 
vosotros, no dudéis, el Comisario tiene el deber de acla­
rar lo dudoso, pues a él, representante genuino de 
vuestro Gobierno en el Ejército, le corresponde deciros 
en lenguaje liso y llano lo que dichos puntos significan 
y lo ya logrado hasta hoy, a fuerza de sangre y sacri­
ficios, que si no los supiéramos llevar hasta el fin, no 
seríamos dignos de llamarnos españoles y trabajadores.

NOGUES.
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A  los soldados del Ejército
popular

Una de las fas('s en ([ue la guerra ha llegado a ser cruel en ex­
tremo es en los momentos que atravesamos: momentos en que 
todo auténtico español, con luirás al porvenir que se vislumbra 
en el horizonte, debe sentirse ni.-ts lleno de optimismo y te com­
bativa. imts consciente de su deber, más responsable de los ac­
tos que ejecuta, más revolucionarlo y más amante del suelo Ibé­
rico, en el (lue naciones extranjeras se vieron reducidas a la im­
potencia.

La guerra ha tomado propcirciones gigantescas, en que las na­
ciones totalilarias (Aieinania, llalla, etc.) se quieren convertir 
en dominadoras de nuestro territorio: (luleren hacernos esclavos 
de la civilización indigna y repulsiva de !a Kdad Media, ¿Pode­
mos coiisenlir esto? ¿Seremos nosotros, soldados ilel pueblo y 
juaiñana trabajadores libres, capaces de ir contra el progreso, 
contra las reivindicaciones sociales que los tral)ajadores del mun­
do han conseguido a través de los años y aun siglos? ;Xol Los 
regímenes democráticos tienen {)or l)ase la .liisiicia—piedra don­
de se sostiene la buena marcha de ¡a sociedad—,, y contra esa 
justicia nadie debe rebelarse, porque donde existe ia justicia 
existe la razón, y donde eáiá la razón existe la fuerza.

¿Qué nos importa (|ue los depravados fascistas ostenten lujo 
de material, cuamio les falta la razón? Nosotros la tenemos, y 
como nn pueblo unido como el nuestro. (]ué tiene arraigadas en 
lo más Intimo de su ser las ansias de lilíerlad. tiene la fuerza 
de la razón, vmicerá. Entonces ¡luedarán e([uiparados los dere­
chos del trabajador: habrá una sola justicia y una sola ley; una 
sola clase; una nueva verdadera cultura: una nueva sociedad, 
en que el progreso siga su curso ascendente: un gobierno qué 
proporcione la paz de los tral>ajadorea, la tranquilidad de nues­
tros hogares, la enseñanza de nuestros hijos y el bienestar dbl 
pueblo español.

;Viva el Gobierno del Frente Popular!

Kl Delegado de la ,L* Comi)ania. 4üü Batallón, 
M.VNLEL GOMEZ
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E D I T O R I A L

R E P Ú B L I C A  P O P U L A R
Este es el régimen que el pueblo español se dió li­

bremente, y  este es el signo donde nuestra Patria debe 
descansar, cueste lo que cueste y  se opcnga quien se 
oponga; todos los españoles verdaderos nos reafirma* 
mos en las puras esencias democráticas.

En todas las capas liberales del mundo habrá queda­
do destruido el recelo de que la España leal no lucha, ni 
más ni menos, que por una sociedad justa y humana, 
basada en unos principios de progreso.

El Gobierno español de Unión Nacional ha hecho 
una declaración de principios, que todos los españoles 
la han recogido con verdadero regocijo; pero la verda­
dera importancia que tienen estos trece puntos es la cla­
ra interpretación que nuestro pueblo les ha dado y  que 
adm ite sin recelos de ninguna clase. -

Y a  está definido nuestro régimen ante el mundo, y al 
quedar bien sentados nuestros postulados, el contenido 
de nuestra lucha queda ya al alcance de todos los es­
pañoles.

Nuestros enemigos se han esforzado en> presentarnos 
ante el mundo bajo el panorama de revolución tipo pro­
letaria o comunista, y sin el escrúpulo de señalarnos 
como sicarios de algunos paises. Ante este ambiente 
internacional, nuestro Gobierno, lleno de autoridad y 
con la confianza absoluta de su pueblo, lanza valiente­
mente sus principios, para desvanecer toda duda que 
en los organismos internacionales pudiera existir.

Nuestro pueblo, hoy más que nunca, se encuentra 
fortalecido en todos sus aspectos, convencido de que la 
victoria ha de conseguirla con su propio esfuerzo, sin 
recurrir al vergonzoso hecho de hipotecar nuestra Pa­
tria a ninguna nación extranjera.

Por esto, es necesario que, al hacer nuestro Gobier­
no su Declaración de Principios, no puede haber el me­
nor recelo de que pida auxilios inmediatos a nadie; no 
es, ni más ni menos, que, guiado por el sentido de nues­
tra  República democrática, demuestra al M undo, que 
gobierna con el propio sentir de su pueblo, con el mis­
mo que el 16 de febrero de 1936 se ratificó en las urnas, 
para que nuestra República no siguiera siendo letra 
muerta.

Y , ante tan trascendental documento histórico, todas 
nuestras organizaciones se aglutinan en torno a la Re­
pública popular; con este gran sentido de unidad, da­
mos a los países democráticos una lección, demostran­
do, con conceptos claros, que este pueblo sabe lo que 
defiende, a dónde va y que no persigue en su lucha más 
que mantener los postulados legales que el pueblo se 
dió libremente, con la visión clara de lo que son las pu­
ras esencias democráticas.

((Ejército español, al servicio de la Nación, libre de 
toda hegemonía...» El Gobierno español de Unión N a­

cional ha hecho esta declaración, ccn plena seguridad 
y con valentía: este es el Ejército Popular de todo el 
pueblo español. Sí en los países que se asientan en los 
principios democráticos tenían dudas del sentido de 
nuestra organización m ilitar, habrá quedado bien pa­
tente que nuestro Ejército está libre de todo prejuicio; 
que sólo y  exclusivamente está al servicio de la Repú­
blica y de la causa del pueble español.

El clim a de confusionismo que los traidores a Espa­
ña han alim entado en los paises democráticos, ha que­
dado destruido con esta declaración llena de realidad; 
los pueblos con sentido liberal habrán comprendido cla­
ram ente que cuando un Gobierno lanza estas declara­
ciones, es porque cuenta con la confianza de su pueblo 
y de su E jército; de este Ejército, que entiende el honor, 
que am a a  su pueblo, que quiere la República, que es 
el brazo de acero que consolidará la paz y  la democra­
cia, y  garantizará la independencia de España para  
hacerla dueña de sus destinos.

Nuestro Gobierno puede con orgullo felicitarse, des­
pués de lanzar sus trece puntos ratificándose en nuestro 
régimen dem ocrático; nosotros, los Comisarios, que he­
mos apreciado de cerca la enorme acogida que ha teni­
do en nuestras Unidades, por haber corrido a  nuestro 
cargo su apreciación y  comentario, podemos decir, sin 
tem or a equivocarnos, que nuestro Ejército ha revivido 
el verdadero tem ple, que hará honor a nuestra razón y 
al derecho que nos pertenece, que nuestro pueblo y  su 
Ejército form arán, más que nunca, un solo haz, que gi­
rará en torno a él en todos sus aspectos, para que pron­
to impere en nuestra Patria el deseo de vivir libres de 
toda ingerencia extranjera.

Después del paso tan gigantesco que ha dado la Es­
paña leal, fruto de la declaración de principios de nues­
tro Gobierno, es necesario forjar en todos los pueblos 
de nuestra zona gestos heroicos. Y a  podemos presentar 
como símbolos muchas ciudades, y  la más saliente en­
tre todas, ese M adrid , que todavía no ha podido ser su­
perado por ningún otro pueblo; bien es verdad que la 
V illa  del Oso y  del M adroño era la cuna de perfectas or­
ganizaciones del proletariado y de partidos políticos; 
pero a  través de la guerra, todos los pueblos han sacado 
experiencias y form ado verdaderos conceptos democrá­
ticos, y , por lógica, odio al fascismo crim inal.

Si todos los pueblos que tienen el orgullo de perte­
necer a la España republicana im itan a  Madrid y sacan 
de él enseñanzas, todo el fascismo nacional e interna­
cional encontrará su tum ba en España, y  con esto nos 
cabrá el orgullo de haber liberado a todas las masas la­
boriosas del M undo de las garras crimínales de H itler  
y Mussolini.

S IX T O  R O M O
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D E C L A R A C IO N E S  D E  U N  E V A D ID O
Salud, camarada.s:
Voy a coiilaros la pura verdad de lo que pasa en el campo 

enemigo y de las menlira.s que cuentan ellos por sus altavoces. 
Todo lo ([uo ellos dicen es a causa de que, como se ven perdidos 
y ven que los soldados de la República no se pasan a sus filas, 
prueban a ver si de esta forma, con sus embustes y con sus 
pamplinas, pueden euganariios a algunos, cosa que no pueden 
lograr.

Vosotros, f amaradas, haced raso y creerse lo (jue yo os digo, 
que es la auti^nlica verdait de lo ciue pasa allí. ,'.Quién lo va a 
saber mejor que yo. iiue he estado nueve meses presenciamlp 
los ri'linenes mús horrorosos que jamás se han conocido en la 
historia? AHI ¡)U<le presenciar cómo los malvados de Falange y 
Tercio, esos (|ne dicen ((ue defienden al obrero y ((ue van a hacer 
una España gratule y libre, llegahaji a una ca.sa que habla un 
¡lUbre oitrero sentado en la mesa con sus cuatro hijitos pe- 
<lueños y su cuinpañera. comiéndose cuatro judias, que con el 
sudor de su l'reute había de ganarse, y le cogían allí mismo, de­
lante de sus niños le daban con las pistolas en la cabeza y lo 
dejabati allí desangrándose hasta que resultaba muerto.

L.es jiarecía poco aquéllo; marchabati al puesto donde había 
cuatrocientos obreros trabajando, cogían los ((ue se les figura­
ban y se los llevaban a un campo de concentración y sin for­
mación (le causa los asesinaban y los tiraban al mar. algunos 
cotí vida todavía. También coglati a las liijas de los obreros, les 
cortabati los pelos y las jiaseabati por las calles para (¡ue fue­
ran buria (le las niñas de Falatige.

Todo esto lo liarían |)or el solo delito de pertenecr a un 
parlido de Iztiuierdas. 'l'ambién, cuaiuio se tomaba un inieblo, 
le daban carta Idanca a los moros, ([ue son los ¡lue más han 
abusado de nuestras liermaiias. madres y mujeres, diciéndcles 
(¡ue lo (¡ue cogieran era para ellos; por donde pasaban los

moros no velamos nada más que trozos de pelo de mujeres, que 
.se. lo arrancaban los salvajes porque no se dejaban violar por 
ellos. Las paredes llenas de sangre de agarrarse contra ellas. 
Esta es la obra del fascismo, de esos que se llaman españoles. 
Respecto a lo (jue dicen que no tienen extranjeros: pues la mis­
ma mañana que desembarqué yo en Cádiz desemliarcaron cin­
co mil, pero luego, cuarulo llegué a Sevilla, estaban las calles 
abarrotadas de e.xtranjeros y en Marruecos no se pueden contar, 
poi'iiue allí es donde desembarcan a todos para luego traerlos a 
Es|)aña: no os creáis que son voluntarios, (lue es un Ejército 
armado hasía los dietiies, cuya mayoría son los que luchaban 
eii Abisiiiia; y respecto a esto que diceti que nos pasemos a sus 
lilas, que tíos cogen con los brazos abiertos, pues os voy a contar 
lo ocurrido con tres infelices que se pasaron a sus lilas cuan­
do estaba yo ron ellos. Resulta (|ue eran reclutas, no saltían 
dónde eslalia cd Piiestf) de Matulo y apenas explicarse, y entonces 
dijeron los jefes que eran espías y a'il iiiisuio fusilaron a dos y 
el otro se lo llevaron y no hemos sabido más de él. Lo mismo 
iticleron con once prisioneros que cogieron. Todo esto, camara­
das. os lo digo para (lue. cuando oigáis la radio de ellos, no 
llagáis caso, como os lie (licito antes: todo es falso. La guerra la 
ganaremos nosotros, ia victoria es de los soldados del jiueblo. 
poriiue sallemos lo (lue nos jugamos en ella y lo (¡ue significarla 
perderla; miseria, hambre y esclaviliid.

Camaradas, todos unidos y fe ciega en la vidoria. que será 
nuestra en breve plazo.

¡Viva la Rejiúliüca!
•¡Viva el Gobierno del puebJo!
¡Viva el Ejército Popular!

RAMON SOLER 
Del 437 Batallón.
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Viéías de la victoria
(Instantánea de un recluta del 40.1

Ojo avizor, el oblo hermanado con el pensamiento, erguida la 
figura, otea el centinela en la penumbra de la noche, buscando 
cu los recovecos del terreno sin compiislar al enemigo traidor 
que trate dar una emboscada. El día se aproxima, y poco a poco 
la figura dlfuiiiada del vigía de la libertad va tomando forma 
liasla distinguir las facciones de éste, Su juventud, su aniñada 
cara, es fiel contraste con los destellos de odio y rebeldía que 
lanzan sus ojos. Es un recluta nuevo, de los más jóvenes, y 
asombro causa el aguerrido aspecto de este rnucliaclio; su trans­
figuración lia sido rápida; empuña el fusil enérgico y viril, 
desaliando al enemigo.

Otro reutiuela, uii veterano, le llama la atención:
—¡Cuidado, camarada, que ya te ven y es peligroso seguir en 

esa postura!
—¡Qué van a ver esos desgraciados ¡—contesta el aludido.
Una bala, lanzando su clásico ¡miauu...!. le [lasa a pocos cen­

tímetros de la cabeza.
—¡ Cabritos ¡—exclama, corajudo, el muchacho.
Y sin hacer caso, continúa en la misma posición que sp en- 

coiitraha. El veterano le insiste:
—¿Estás loco? ¿Crees que te lian traído al frente [lara que 

te maten a lo tonto y sin beneficio?
—¡Esos no matan ni chinches! ¡Son unos gallinas!—replica el 

muchacho, obsl inánduso en seguir con idéntica postura.
Dos líalas más surcan el espacio en derredor del mozo.
—¡Que te agaches, digo!
Encorajinado se le aproxima el veterano y le increpa; —; Tú 

eres un fascista!
El iiiufliaclio da un salto y penetra en la trinchera, que ca­

riñosa le acoge en su maternal entraña a tieiiijio de salvarle de 
una segura muerte, pues el enemigo, al mismo tiempo de saltar, 
tira unas ráfagas con la amelralladora.

—Me has llamado fascisla—ruge, iracundo—. ¿Fascista yn?—Y 
se (Urige at veterano, colérico y amenazador. Este, tranquilo, le 
contesta;

—No me rectifico en lo diclm: los hombres,,. ¡óyelo bien!, los 
lioinbres (¡ue se dejan malar impunemente sin aportar beneficio 
a la ráusa. son tan fascistas como los que tenemos enfrente, 
piie.s desgaslar lionibres tan ignominiosamente es tanto como 
disparai' tiros al aire, (¡ue en nada aproveclia y sí nos perjudica; 
deb(mios aliorrar vidas y munición para el momento preciso en 
<(ue iiaya (|ue mostrar esos arrestos que blasonas. ¿Te enteras 
l>ieii? Esto !o liaccn los liombres; los machos.

—¿Los hombres lias dicho?—replica, contoneándose, el nuevo 
recluta, sonriéndole con orgullo sus vivarachos ojos—. Diste en 
el clavo, camarada. Yo soy un hombre, ¡pero todo un hombre! 
Se acabó la quinta del biberón.

Y orgulloso, (ligiiificado por el calificativo de «hombreo, que­
da con la sonrisa en los labios y el corazón lleno de coraje 
este digno liijo del pueblo, (¡ue ludia hombro a hombro con sus 
liermaiiüs por la indepeiuleiicia de su patria y la libertad de la 
gran familia del iiroletariado mundial.

RAMON BOTELLA 
Comisario de Intendencia.
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Escuel as de capacitación
Hace ya mucho tiempo que todos quedamos convencidos de 

la necesidad de adquirir una cultura militar, que puesta al ser­
vido de esta fe en la victoria nos llevase a ella con la mayor 
rapidez para convertirnos en pacíficos ciudadanos no doblega­
dos a ninguna tiranía, bien del país o exótica.

Por fortuna, los primeros en com¡)renderlo fueron los que lle- 
vaiian el timón del Ejército, y se apresuraron a montar magni­
ficas escuelas, ya eii las Brigadas, ya en las Divisiones o bien en 
los Cuerpos de Ejército, como a la que acabo yo de as’istir. Estas 
i'sciielas son magníficas, cuidadosamente preparadas, no les falta 
lia detade: ¡irofesorado capaz, métodos aconsejados por los me­
jores pedagogos, horario bien estudiado y encuadramieiito eii el 
mismo de las materias (¡ue debe conocer todo hombre que c-sté 
en la guerra.

¡.Magnífico resultado darán estas escuelas!, dirán la inmensa 
mayoría de los camaradas; ¡lUes se equivocan a medias, los re­
sultados. con ser buenos, no dan el rendimiento que (lel)ieran, 

lo dan. porcine lodos olvidamos que estas escuelas pueden 
tenernos m su seno pocos días y hay que estudiar muchas ma- 
lerias: táctica, topografía, gases, balística, etc., materias que 
se auxilian eu otras, tal como las matemáticas, y que si no lle­
vamos unos conocimientos elementales de diclias materias ten­
drá la escuela (¡ue comenzar a prepararnos, quedando reducido 
el tl(‘iupo para a((uello (|ue nos interesa. Esto sólo se soluciona 
preocupáiidoiios un pn(iuilíii. y cuando la escuela nos Ihune que 
ya llevemos estos conocimientos, (¡ue muy bien se pueden ud¡iul- 
rlr en las rriuclieras y más si nos desjiojainos de esa honrilla 
ridicula y anti-revolucionaria qu(í nos liace no valeriins de aque­
llos liombres (¡ue lieiieri conocimientos, aunque osteiiíeii menos 
categoría. Otra de las cosas (¡ue se olvida, es que la escuela es 
de Iniciación, y (pie después dol cursillo nada (lUCíiará si no con­
tinuamos tral>aj;iii(io. Vemos, pues, que si no dan mayor ren­
dimiento estas escuelas, iio es por falta de ellas, sino por incom- 
lireiisión nue.stra; así que. una vez <iue sabemos esto, a poner 
remedio como buenos antifascistas y mejores españoles.

OYONARTE
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C A P A C I T A C I Ó N
Es una p a lab ra  que ha  de estar p u esta  en la boca  de 

todo com batien te , pero  al p ronunciarla  tiene  que ser con 
deseos de lograrla . H oy, afo rtunadam ente , tenem os 
M aestros y Jefes que, d espués de sus obligaciones, d e ­
dican sus ra tos a enseñar, a capac ita r al que lo necesita , 
que, desg rac iadam en te , todos necesitam os de  esa  en­
señanza, po rque nuestra  niñez la pasam os llena de tra ­
bajos y  penalidades, sin poderle  sacar a la vida cono­
cim ientos de lo que es el secreto  de saber. Pero  hoy 
tenem os la ocasión  de ap ren d er y  sacarle  el jugo a  lo 
que se ap renda  p a ra  ponerlo  al servicio de la guerra , y 
una vez term inada  ésta , digam os en  nuestros pueb los 
y  casas  que han  caído  unos luchando, pero  nos hem os 
levan tado  otros de  la  m ism a form a, y así lograrem os 
m ás de las cosas por las que lucham os, al m ism o tiem ­
po  que conocerem os las in terio ridades de la vida y, con 
ello, el apreciam ien to  de  las cosas, y  nuestros p e n sa ­
m ientos serán  sanos y puros, y así no com eterem os ac ­
tos que no sean  dignos de  elogiar.

A sí, pues, queridos cam aradas, a estud iar m ás y 
m ás, p a ra  que no ignorem os n ad a  en  la  vida, que se a ­
mos nosotros m ism os los que digam os al M undo entero  
por qué lucham os, y  que podam os decirlo  los que al 
principio  de e s ta  guerra  no sabíam os nada.

¡ Viva el E jército  P opu lar !
JO SE  BATUN

.........................................................................................................................

¿Qué han hecho ustedes en heueficio de nuestra causa?
E spaña, escenario  actualm ente  d e  tan tos designios 

y  crim inalidades, se ag ita  en  feroces convulsiones. H ay  
quien cree  que la  guerra  que sostenem os ten d rá  inm e­
d ia ta  solución en el asp ec to  in te rn ac io n a l; pero  ech an ­
do una  m irada re tro spectiva , verem os cóm o las p o ten ­
cias llam adas dem ocráticas, desde la  sublevación m ili­
ta r fascista , sólo se han  lim itado a con tem plar nuestra  
lucha, que adqu iere  ram ificaciones en toda  E uropa  y 
am enaza  al m undo en tero  que llam an civilizado.

¡ Q ué sarcasm o ! En p leno  siglo X X , cuando los p u e ­
blos del M undo, hartos ya  de ser esclavos y gobernados 
por m agnates al servicio de  la  bu rguesía , c lam an ju s­
ticia. la Sociedad  de N aciones, diciendo in te rp re tar el 
sen tir de  los pueb los, es un obstácu lo  m ás que encon­
tram os en  nuestro  cam ino. hecho  u stedes en
sus 102 reuniones, en beneficio de la causa  que defiende 
nuestro  pueblo?

¡E sp a ñ a !, pueb lo  m artirizado en épocas d istin tas y 
oprim do por los tiranos de an taño  en  su afán  de co n ­
quista  y expansión  territorial, que h a  ten ido  a nuestros 
an teceso res en incesan tes luchas, ha  sab ido  im ponerse 
siem pre a los fascistas e invasores ; la  sangre  vertida en 
los cam pos de  bata lla  por nuestros herm anos clam a 
justic ia , y  noso tros vivirem os p a ra  ser libres, o  m orire­
mos p a ra  de ja r de  ser esclavos.

JO SE C A R R ER O

LA EVOLUCIÓN ES LÓGICA
¡ La guerra  la ganam os nosotros ! A firm ación ro tun ­

da, categórica , que sólo necesita rá  un poco m ás de ex­
plicación p a ra  que los analfabe tos, los que no conocen 
el p roceso  histórico, lleguen a cerciorarse  tam bién  de 
que el triunfo nos pertenece . Conform e está  dem ostra ­
do, todo  en  la vida, abso lu tam en te  todo, tiene que ir 
sufriendo transform ación  a m edida que va transcurrien ­
do el tiem po, y así sigue la H isto ria  su  m archa  ascen ­
den te , y  forzosam ente nosotros, las personas, debem os 
ir transform ando  la instrum entación  n ecesaria  p a ra  la 
m archa de la vida y de nuestra  ex istencia , con arreglo 
a las necesidades del m om ento.

T ra ta r de estac ionar la H istoria, negando  a ésta  las 
nuevas form as que la  vida exige, no so lam ente  es un 
crim en, sino una  estup idez, po rque, forzosam ente , la 
H um anidad  no podría  ag u an tar por m ucho tiem po una 
m ordaza y tendría  que rom perla , com o fuera . A hora, 
conviene saber si el fascism o es una  teoría  nueva que 
da  una  nueva form a de  vida.

T o d a  organización que estab lece  diferencia de  c la ­
se. que le n iega a una  p a rte  de la  sociedad  la partic i­
pación  directa  en  la adm inistración de las cosas, es una 
organización m uerta, una  teoría  fracasada , sin con ten i­
do. que ya no tiene derecho  a  existir.

¿E s el fascism o una organización  de nuevo tipo , que 
se a d ap ta  a  las necesidades del m om ento? No. A hí te ­
nem os a  las naciones que lo sufren. Ni partic ipación  a 
los obreros en lo que hacen  o p roducen , sino que los 
utiliza com o instrum entos m ecánicos puestos al servicio 
de los grandes cap ita lis tas ; ni libertad  de pensam ien to  
p ara  que pu ed a  nadie cultivar su espíritu , hacerse  una 
conciencia, sino negación  abso lu ta  de  todo lo que p u e ­
da abrir la in teligencia, p a ra  que é sta  siga em bru tec ida, 
atrofiada. A unque todo esto  obedece  a un p lan  p rem e­
ditado del capitalism o, tendrá  forzosam ente que m orir, 
po r las razones que ya hem os d e jad o  expuestas. Pero  
es un deber, una  obligación de  toda  p e rso n a  sen sa ta  y 
honrada , p rocu rar que los acontecim ientos históricos no 
se re trasen , sino que se verifiquen a su tiem po y a su 
hora, aunque p a ra  ello haya que ofrecer la  vida. No 
am oldarse a las circunstancias y no acep ta r la lucha en 
el te rreno  que se nos p lan tea , es de  personas ruines 
que. por m uy an tifascistas que se d igan , son una  y mil 
veces rniserables, que, con su actitud , hacen  que la san ­
gría ab ie rta  hace m ucho tiem po siga trag an d o  vidas y 
m ás vidas.

Fe ciega, convencim iento  absolu to  en  el triun fo ; 
pero  cum plim iento  exac to  de nuestro  deber, y  el triunfo 
de la L ibertad  y la  Justic ia  no se re trasará  ni un solo día.

B ER N A R D O  C. BULLON
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Héroes de la causa
—«¿Por qué luchas, compañero?,

¿qué defiendes con las armas?
—Defiendo el pan del obrero, 
mi libertad amenazada, 
y al mismo tiempo defiendo 
a mi madre, que es la Patria, 
que el fascismo deshonró 
e invadió como a Austria.»
Esto contestó un soldado 
de la lio Brigada, 
que lleva un año apartado 
de la vida ciudadana.
Este compañero sabe 
que está defendiendo a España, 
cumpliendo con su deber... 
bien lo dicen sus palabras.
Seguid el ejemplo todos, 
escuchad estas palabras 
dichas por un hombre rudo, 
que es un héroe de la causa.

CARREÑO

............................. ................................................................ MI..........lili

¡ O H ! ,  M A D R I D
Madrid, castillo famoso, 

de honra, honor y valentía.
Dime: ¿has de ser tú la tumba 
de toda la morería?

¿De todos los italianos, 
de todos los alemanes?
Que yo creo que en España 
tendrán frustrados sus planes.

Porque existen unos hombres 
que demuestran corazón, 
y están dando en todo el mundo 
ejemplo y admiración.

Hay españoles que están 
con el fusil en la mano; 
otros, con la azada también, 
para defender tus hijos, 
para darte de comer 

¡ Oh !, MADRID.
Con Numancia te comparo, 
y oigo el arrimar las mechas 
de aquellos mismos romanos; 
con tu sangre las apagas 
y remueves corazones, 
o el palpitar de la Patria 
de todos los españoles.

Volverás a tus anchos paseos 
en días primaverales, 
reconstruir edificios 
y apagar todos tus males.

En tus frondosos jardines 
volverá la libertad; 
pero lo que es el fascismo, 
aquí no se arrimará.

A. OJEDA
437 Batallón, 4.* Compañía.
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Sanare de Kspaña
;Viva la España valiente!

¡Viva Madrid, camaradas!, 
que ha sabido defenderse 
del fascio vil y canalla 
que a .á.bisinia esclavizó, 
pero que no podrá nunca, 
mientras quede en nuestra Patria 
un español que se precie 
de llevar sangre de España, 
someternos a nosotros, 
la familia proletaria.
Que defendemos Madrid 
y defendemos a España, 
con las uñas, con los dientes, 
con palos y con navajas; 
y mientras de los escombros 
surja un español valiente 
que defienda nuestra Patria, 
no pasarán los fascistas, 
no pasarán del Jarama.
Pero nosotros, en cambio, 
entraremos en Granada, 
en Huelva, Sevilla y Cádiz 
y en todos los pueblos de España.

JOSE CARREÑG 
Delegado del 437 Batallón.
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Hasta vencer o morir

U N A  CARTA RECIBIDA
N uestro querido cam arad a  B ernardo C. Bullón, desde el H osp ita l núm . 27, donde se encuen tra  p ara  

restab lecerse , nos rem ite un artículo de una  enferm era del m ism o llam ada C arm en G onzález. L a falta  

de  espacio  nos im pide, con tra  nuestros deseos, su pub licac ión ; no obstan te , no podem os d e ja r de  h a ­

cer constar la  ag radab le  im presión que nos h a  producido, y  el convencim iento que ha  llevado a  nues­

tro  ánim o que nuestras com pañeras en la  re taguard ia  se superan  y se esfuerzan p a ra  co laborar con 

nosotros a  la  victoria final.

Sigue en  tu  actuación , sim pática  C arm en G onzález. Los cam aradas de la  110 B rigada M ixta te 

envían, por m edio de e stas  líneas, un fra te rna l saludo.

Aquí te quedas, Jarama, 
con tu golpe de trinchera, 
que nos vamos voluntarios 
a romper esa frontera.

Nuestro honroso Comisario 
sentimos de abandonarlo; 
al cabo de trece meses 
tenemos que separarnos.

Aparte de este disgusto, 
sentimos mucha alegría, 
de que quede el Comisario, 
para daros valentía.

Pues fijaros, camaradas, 
y poned mucha atención 
por el buen comportamiento 
de este tercer Batallón.

A vosotros, los reclutas, 
os tenemos de decir; 
no dejar pasar el fascio; 
antes preferir morir.

Este tercer Batallón 
ya se marcha muy contento, 
por las chicas de Morata, 
por su buen comportamiento.

El fascismo, traicionero, 
de Aragón nos separó, 
y de Cataluña altiva 
el camino nos cortó.

Mas no importa, Comisarlo: 
a sus órdenes estamos, 
pues nosotros, voluntarios, 
a abrir paso nos marchamos.

De la lio Brigada 
nos vamos a despedir 
con saludo antifascista:
¡Hasta vencer o morir!
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¡Salud, nuevos reclutas!
Al pasar de la vida civil a la vida militar, tened la 

convicción de que siempre obtendréis el apoyo frater­
nal de todos los combatientes de nuestras líneas. Dadas 
las características de nuestro Ejército, creado entre los 
sentimientos del más alto amor patriótico, donde nos 
asimilamos todos por las mismas vicisitudes, que lucha­
mos por la defensa de nuestras mujeres, de nuestros 
hijos, de nuestro suelo, en fin, de nuestra patria ; donde 
nos esforzamos en derrotar a un enemigo común a 
todos, sentimos el calor de vuestro refuerzo y nos sen­
timos halagados. Allí donde encontréis a un camarada 
antiguo, podréis apreciar al amigo, al hermano, al 
maestro que se desdice por aclimataros a esta nueva 
vida. La rudeza de ella no os será tan viva, al disponer 
de sus consejos. Pensad, también, que sois el portavoz 
de la lucha tal como se experimenta en la retaguardia, 
dado el limitado tiempo que lleváis fuera de ella ; pen­
sad en el gozo con que os esperan hombres apartados 
de sus casas desde hace un año. Este acercamiento de 
todos los combatientes da nacimiento a la disciplina, a 
los conocimientos tácticos, al cumplimiento, con placer, 
de todos los trabajos encomendados, a una mayor fe 
en la victoria, secreto de la derrota del fascismo.

A  vosotros incumbe, pues, aprovechar la experien­
cia de los que os precedieron, para que en un plazo 
breve estéis tan preparados como ellos, haciéndoos 
acreedores del honroso título de veteranos, para poder 
enseñar, a vuestra vez, a los que pudieran ser llamados 
a filas en futuras necesidades. Poniendo en ello todo 
vuestro entusiasmo, contribuyendo a la buena marcha 
de todos los trabajos, obtendremos la coordinación de 
todos los esfuerzos aprovechando todas las cualidades 
de cada cual.

Al engrosar nuestra familia, recibid, pues, el gran 
cariño de vuestros hermanos.

I vosaltres. companys de Iluita, que heu demostrat 
ja, en front del enemic, vostra fe antifeixista, coneixe- 
dors d ’una manera més viva deis atsars de la guerra, 
mestres en el art d ’esgrimir les armes, no dupto sabreu 
acollir a.mb goig els nostres germans nouvinguts a ré- 
forgar nostres posicions. Amb l’ámor propi de compa­
nys de Iluita. refermeu els seus coneixements, indiqueu- 
los-hi tots els secrets d ’un combat. Erigiu-vos en profe- 
ssors con fa poc s’erigiren els combatents que es trova- 
van en les trinxeres quan ens varem incorporar. Teniu 
present aquell acolliment que reberem aleshores, com

aquells companys s ’esforg.aven amb fer-nos compen­
dre les coses, com séns feu agreable la convivencia 
amb tots i prenen model, contribuiu a enaltir el seu 
orgull de combatents, a extraure de si tot temor propi 
deis comentaris de reraguarda.

No ducto que de la collaboració d ’uns y altres, nei- 
xerá l ’estandart, ben próxim de la victoria.

Molts d ’ells son castellans; dones be, demostrem- 
los-hi que els prejudicis de regions, que la burguesía 
malauradament infiltra sembran la discordia deis obrers 
d'Espanya, no existeix en el nostre esperit, sino que 
ens semtim més companys que mai, més identificáis 
amb la Iluita comú. Veig en aquest acolliment una com- 
petició, son els catalans els capdavanters, donant 
l ’exemple.

RIPOLL DE ABDON 
Soldado del 437 Batallón, Plana Mayor.
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L l u i t e m  u n i t s !
Fa pocs dies el Govern de la República palesava 

per mitjá de la seva Declaració de Principis, els móbils 
de la nostra Iluita enfront l’ invasor estranger i feixistes 
nacionals, en defensa d ’un futur d ’ independéncia i lli- 
bertat que respon al nostra esperit i s’ajusta a les nos- 
tres idees, i sentiments de catalanitat.

En l'apartat cinqué, es fa constar clarament el ‘dret 
que tenen els diferents pobles d ’ Iberia, de gaudir d ’unes 
Ilibertats autonómiques que responen a una caracterís­
tica histórica reconeguda.

Aquest fet, del qual nosaltres no dubtávem, ens obli­
ga ais catalans a sentir-nos més i més lligats a Fesfor^ 
en pro de la nostra Victoria. Nosaltres més que ningu 
tenim motius per a la Iluita. Lluitem per a la defensa de 
la República, per a la conquesta de les nostres Iliber­
tats individuáis i socials i per a donar a Catalunya. ¡ la 
nostra Catalunya!, un esdevenidor de gloria que perme- 
ti afegir un nou graó a la cadena gloriosa de la nostra 
térra, que solament podrem assolir amb I aixafament 
total deis nostres enemics.

Per aixó, avui més que mai, hem de Iluitar units amb 
els espanyols tots, sense diferencies de cap mena, avan- 
5-ant amb pas segur vers un futur de retrobament que 
ens permetrá viure dignes i amb el goig de poder dir ; 
¡ Hem portal la victoria a la República!

¡ Som catalans I

EMPORIUM

T i e i  
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G L O S A S
ílsí luclia [spaña... Una pápina... Una cíi

Fierras de CasMIla... Unas colinas polvorienfas muestran al des­
nudo unos restos Informes... Piedras calcinadas por el sol que 
deja sentirse ardiente sobre la llanura... Musg'os y herbajes som­
brean entre las ruinas, y bajo ellas todo un mundo de insectos 
y reptiles... Y escrito, con letras inmortales, un pasado heroico 
y legendario, que nos presta voces de aliento y conllanza en 
nuestra epopeya por la independencia de la Patria...

Hace veintidós siglos... Las águilas romanas emprendían el 
vuelo de la conquista i¡ara asentarse en los recios e ingentes pi­
cachos de las tierras ibéricas... L'n caudillo del pueblo hispano. 
\ iriato. les hizo morder el polvo de la derrota, desapareciendo 
ilesi>uós víctlm.a de una traición...

Y cuando ios hijos de la loba romana, en oleadas de sangre y 
luego, creían ascender seguros basta la cuenca del Duero, una 
ciudad, cuyos pies bañaba este río, tuvo un gesto viril y enérgi­
co, desaliando al orgullo y [joderlo romanos...

Donde hoy sólo quetla un esciueleto de piedras, trágico y som- 
iirlo. tuvo en a([ue!los tiempos su asentamiento la heroica y al­
tiva ciudad celtíbera: Nuniancia.

Muerto Virialo, el entusiasmo de guerra contra el invasor si­
gue pujante en la ciudad, a cuya cabeza se puso Olónico, «El 
hombre de la lanza de plata». Diez años ininterrumpidos de lu­
chas fueron para Roma serie continua de desastres.

El cónsul Metelo. primer enviado de Roma, no pudo llegar a 
¡as murallas numantinas. Derrotas numerosas lo impidieron...

Un rasgo romántico y de lierolsmo sublime en este episodio 
lie la contienda: Olónico, el jefe luimaiitlno, quiere con sus pro­
pias manos dar muerte a Metelo. Sigilosamente se desliza hasta 
la tienda del romano y, cuando se halla frente a él, la lanza de 
on centinela imtiide el propósito del héroe, dando fin a su vida...

Pompeyo, sucesor de Mi-lelo, con ;i0.000 hombres, acampa ante 
-Numaiicia, intentando tomarla al asalto. Ella no cuenta para 
su defensa más ijue 8 .0 0 0  habitantes y unas improvisadas fortifi­
caciones. Pero su Iniialü heroísmo y amor a la independencia su­
ple, con creces, todo lo demás, y sangrientamente son rechazados 
los alaíjues. poniéndolos en fuga vergonzosa.

Oami)ia la táctica Pompeyo. (lueriendo establecer un cerco; 
mas todo en vano: Numancia no se doblega, y los romanos tie­
nen (¡ue pedir la paz, ¡¡agámlole 30 talentos de plata. Nuevos 
cónsules. Popillo Leiiatc Intfentó, como Pom¡)eyo, atacarla, con 
idéntico resultado. Manclno, bajo cuyo mando tienen los roma­
nos las más espantosas derrotas. En una de ellas tiene que ren­
dirse con 20.000 hombres, nrmamlo una paz, en la que se recono­
ce la independencia y soberanía de la heroica ciudad..,

I S T O R I C A S
Tantos y tan continuos descalahros fueron aldabonazos que 

repercutieron en el orgulloso Senado Romano...
■ Kscipiún Emiliano jmrte para Numancia con 60.000 hombres y 
abundante material do guerra. Intenta el asalto, y con sangre, 
derramada con prodigalidad, jiaga su audacia...

Entonces recurro al sitio. Cerca la ciudad, y espera que el 
hambre y el tiempo hagan abatir la resistencia numantina.,. 
Vana ilusión...

Numancia, a los diez años de guerra, siente más profundo el 
ardor patrio y guerrero, y en continuas salidas y sorpresas siem­
bra la muerte en el campamento romano...

Días tras dias, y por la superioridad numérica, consiguen los 
enemigos aislar a la ciudad. Faltan alimentos... Corta el agua el 
enemigo... Llegan el hambre y la sed con sus estragos espanto- 
sus... Pero el ardor no decae ni un momento, rechazando las ca­
pitulaciones que les jiroponen los romanos...

Y cuando vieron (jue la resistencia no podía prolongarse, die 
ron una muestra sublime de sacrificio lieroico y colectivo. Una 
inmensa hoguera hicieron de su ciudad. Viejos, mujeres y niños 
se dieron muerte arrojándose a las llamas; y los hombres que 
pudleroji empuñar un amia se lanzaron al campo enemigo a lu­
char con el invasor, liaciéiidole pagar caro el íln ([ue daban a 
su vida...

Grandes llamaradas, recortándose en el horizonte y reiomén- 
(lose en rojas lenguas entre maderos crepitantes y cadáveres 
liumanos, dahaii al muinlo la primera prueba de (jue España no 
se dejaha vencer: antes jiasaríaii por su cadáver...

El tieinjjo, en su deslizar lento y continuo, trajo a España 
nuevas invasiones: bárliara. visigoda y musulmana. El ardor y 
sentimiento de Numancia presiilla en lodas ¡as luchas.

En ellas más cercanos a nosotros, y con la invasión <lel tirano 
<le Eurojia, Na|)Oleúii. repitieron las gestas de Numancia, en dos 
sitios inmortales. Zaragoza y Gerona... Corre más el tipmpo. y 
en nuestros dias, la invasión más bárbara de todas. Desde el pe­
queño y retirado lugar, hasta nuestras gloriosas y sufridas ciu­
dades, se re[iiteii a diario los gestos abnegados y sublimes... 
Dondiardeos de lugares alejados del teatro de la guerra por las 
alas del crimen... Poblaciones civiles pagando sangrientos sacri- 
Pcios en sus liijos más Inocenles... Esclavos y materiales de ios 
nuevos tiranos ox1 ranjeros... Y toda la larga estela de monstruo- 
sldailes que deja tras sí la bestia sanguinaria del fascismo...

Nada conmueve la fortaleza y ardor bélico de nuestro pueblo, 
que da al mundo una muestra más de su valor invencible, y en 
la epopeya de esta nueva recoiuiuisla está escribiendo con san­
gre de sus hijos el poema de su liberación cercana...

«... España, terror de la bestia fementida, 
no fué sojuzgada ni vencida...»
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Higiene de Campaña
A.SCO personal.

Un precepto higiénico fundamental es el aseo personal. Nin­
gún soldado podrá gozar de salud duradera y perfecta si por 
ignorancia o desidia desatiende la limpieza de su cuerpo; no so­
lamente se expone a contraer enfermedades infecciosas, expo­
ne también a los que le rodean al convertirse en agente contagio­
so capaz de transmitirles estas enfermedades.

La consigna de conservar y mejorar las fortificaciones tene­
mos que empezar a cumplirla en nuestro propio cuerpo, y sm 
un aseo escrupuloso no podremos mantener la integridad fisio­
lógica de la piel, que es, como sabéis, el blindaje natural del or­
ganismo. _

Con ser tan importante la limpieza de la piel no lo es tanto 
como la de las cavidades y orificios que, aflorando al exterior, 
dan acceso a importantes órganos, ya que son puertas abiertas 
al campo enemigo, a través de las cuales pueden invadir los mi­
crobios, con poco esfuerzo, el interior de nuestro organismo. Los 
oidos, los ojos, la nariz, la boca, los genitales externos, algunas 
regiones especiales de la piel, como son el cuero cabelludo y 
la parte de la cara, que en el hombre (y algunas mujeres, ¡ qué 
caray!) está cubierta de barba, las manos y los pies, etc., requie­
ren particulares atenciones desde el punto de vista higiénico.

El procedimiento de elección para el aseo general del cuerpo 
es el baño de aspersión o ducha que, careciendo de los peligros 
e. inconvenientes del bailo de inmersión colectivo en piscina y 
de las dificultades de instalación de las bañeras individuales en 
número suficiente, economiza combustible para calentar el agua 
en invierno y agua en todas las estaciones. La ducha de rega­
dera y la de dardo o chorro son las más empleadas en los ejér­
citos. , , .

El sujeto que ha de recibir la ducha se coloca frente al tubo 
del chorro o bajo la regadera, y después de una breve aspersión 
para que prenda el jabón, se enjabona detenidamente, friccio­
nándose -con energía conveniente (y hasta necesaria en algunos 
casos particulares), sometiéndose acto seguido a la acción del 
agua de la ducha por un espacio de tiempo no superior a cinco 
minutos, para quedar aclarado y limpio. La temperatura del 
agua no debe exceder a 35* centígrados.

Los baños de mar y de río pueden contribuir a la limpieza 
pero, indiscutiblemente, cuando nos metemos en el Jarama o en 
el Tajuña, a lo que menos vamos es para asear el cuerpo.

El soldado (los oficiales también) debe llevar el pelo cortado 
al rape, o al menos muy corto, para facilitar el lavado de la 
riel del cráneo, con lo que se evita muchas dermatosis y que su 
«torreo» se parezca a un aeródromo faccioso... ¡por los trimoto­
res! No estorba lavarse la cabeza de vez en cuando y pasarse un 
peine que sirva de rastrillo para la caspa.

La moda actual nos ahorra dar una batalla contra la barba 
y el bigote, y sólo recordaremos la conveniencia de la desinfec­
ción frecuente de las navajas, brochas y demás armas de los 
fígaros, que tanto contribuyen a la propagación de sicosis y

otras afecciones infecciosas y parasitarias de la cara y cuero 
cabelludo.

La cara, el cuello y las manos deben lavarse diariamente con 
jabón, utilizando el agua a la temperatura del ambiente. No di­
gamos los pies que adolezcan de sudoración abundante y aro­
maticen el ambiente con su peculiar olor a «Gruyere», atracción 
de todos los ratones que existen por las cercanías. El agua para 
e! lavado de los pies debe templarse lo suficiente, para evitar en­
friamientos perniciosos.

Las uñas de las manos y los pies han de llevarse cortadas, 
siendo recomendable no pecar por exceso ni por defecto, y que 
la sección no sea curva siguiendo el arco que describe la uña, 
sino constituida por dos lineas oblicuas laterales, a las que corte 
casi perpendicularmente otra sección en línea recta.

Especial interés ofrece el cuidado de la boca. Su limpieza es­
merada evita muchas de las enfermedades de esta cavidad y pre­
viene las caries de los dientes, con lo que nos ahorramos sentar­
nos en el sillón del dentista y evitamos ios múltiples trastornos 
que acarrea al aparato digestivo una masticación deficiente. La 
limpieza de los dientes se efectuará, mañana y tarde, con un ce­
pillo de crines duras impregnado de algún polvo o pasta dentrl- 
fleos, frotando los dientes en dirección vertical por sus caras 
Interna, externa y triturante.

Los genitales externos requieren .una escrupulosa limpieza en 
todo momento, pero fundamentalmente después de un coito sos­
pechoso (en el sentido de posibilidad de contagio de alguna en­
fermedad venérea).

L A  H IG IE N E
Compañeros: La higiene es tan necesaria como «el comer para 

vivir», ya que es una de las bases principales para la persona, 
porque evita muchas enfermedades y contagios.'

Y yo digo: ¿acaso no limpiamos el fusil con esmero, para de­
fendernos del enemigo cuando la necesidad lo precise?

¡Pues bien; lo mismo hemos de hacer con nuestros cuerpos 
para defendernos de ese nemigo, que no es menos peligroso que 
el otro, ya que sabemos que por falta de ella nos puede acarrear 
muchas enfermedades, y no solamente eso, sino que se da el caso 
que por una sola persona se corre el riesgo de contagiar a un 
sin fin de nosotros!

procuremos todos evitar esas enfermedades para crear un 
Ejército sano y fuerte, porque todos hemos de poner una poca 
de voluntad para luchar también contra ese enemigo, que si 
nosotros queremos quedará liquidado totalmente, porque cada 
dia somos más expertos y comenzamos a comprender muchas 
cosas que Ignorábamos.

El compañero
SERAFIN MARTIN

lio Brigada Mixta. 439 Batallón. 1.* Compañía.
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El segundo número vigila al enemigo, cuando le e» 
necesario; se aproxima secretamente a la ametrallado­
ra, pasa al apuntador inadvertidamente un nuevo disco 
con cartuchos, y después se retira (figura 10).

♦ a.,- - «t'»',

'í» - -c

V> :íJ

’/rí

Mala colocación.
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Los sirvientes de la ametralladora, al trasladarse, 
llevan el arma entre dos, y los acarreadores de mu­
niciones corren a su lado. Esto no está bien, porque el 
enemigo, viendo un grupo entero de ametralladores, 
descubre rápidamente la ametralladora y fácilmente 
pone fuera de combate a los hombres. Para evitar esto, 
al moverse en terreno descubierto, vigilado y someti­
do al fuego del enemigo, es mejor no transportar la 
ametralladora íntegra, sino desmontada en tres partes : 
trípode, cuerpo de ametralladora y escudo, y transpor­
tarlos a mano. A los acarreadores de municiones se les 
encomienda la tarea de hallarse cerca de su número y, 
en caso de ser éste herido o muerto, hacerse cargo del 
bulto y llevarlo al lugar (figuras 11 y 12).

Algunos combatientes, y aun pelotones enteros, se 
sitúan detrás de objetos bien visibles al enemigo. Esto 
no debe hacerse. El enemigo, aun sin ver el pelotón, 
lo buscará con sus balas y le ocasionará bajas. En 
lugar abierto, es preferible situarse bien enmascarado 
que ocultarse tras de un refugio muy visible al enemigo.

Tampoco estará bien que los pelotones y los com­
batientes, en sus carreras, se levanten para avanzar 
o se arrastren a la posición para hacer fuego allí donde 
se quedaron al terminar la carrera, CUandO para burlar 
al enemigo se necesita, después de la parada y de ha­
berse abrigado, retirarse arrastrando a 1-2 metros del 
lado, y el pelotón a 10-20 metros, con objeto de escapar 
a las balas enemigas en la dirección donde se paro el 
que corría.

Si los combatientes del pelotón, disfrazados con ra­
mas para el traslado por un matorral, al salir a un lu­
gar con fondo claro (prado verde, cubierto de hierba 
florecida), no se quitan de las gorras y del traje las 
ramas, se convierte en una especie de gran arbusto 
movible, que resalta claramente sobre el fondo del 
prado, aun a distancia de un kilómetro.

Los combatientes se olvidan a menudo de su pala 
y, al detenerse en lugar abierto para hacer fuego, no se 
construyen abrigos; a menudo, también, para mejor 
adaptarse al terreno y ocultarse, marchan con suma 
lentitud y de este modo detienen la marcha de las tro­
pas que les siguen.

Para no incurrir en los errores indicados o en otros 
parecidos, el combatiente republicano, en todas las cir­
cunstancias, al comprobar sus acciones, debe imaginar 
cómo aparecerán vistas del lado enemigo.

.  —

«te*»

"4

FIGURA 12

Todo lo que permita al adversario descubrir y cas­
tigar al combatiente, todo lo que le permita reducir sus 
bajas, todo esto es un error que no debe tolerarse en el 
combate.
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Conocimieiilos lundomentales para la preparación tísica
Para practicar kis deportes' y estar capacitados para com­

prender la ciencia de la educación física, hace falta ciertos co­
nocimientos fundaiiientales que nos den la base y dirección de 
nuestros actos.

Hace falta lener conocimientos de la significación del causaii- 
clo. de las cualidades del entrenamiento y del efecto del reposo 
en relación con la mejor forma de rejiosar las fuerzas perdi<las. 
Asi tambii'n para la preparación de un sujeto y para conocer 
las facultades físicas, jn-ecisa el conocimiento de ciertos apára­
los y ciertas prácticas cjue nos conduzcan a la preparación jus­
ta de las cualidades de que se educa. SI el ejercicio muscular es 
muy prolongado y agota al músculo, determina un estado de 
Inactividad física, ilenominado fatiga, cuyas consecuencias pue­
den ser fatales si no se conocen para atenderlas debidamente. 
K1 agotamiento muscular o fatiga pueden demostrarse soinetlen- 
rlo al músculo a un trabajo de excitación eléctrica y  viendo 
cómo al cabo de cierto tiempo cesa la contracción, lo que, tra­
ducido al concepto de ejercicio, no es sino la fatiga local del 
músculo y la párdida pasajera de su excltabiliilad.

MOVIMIENTOS PARA KL DESARROLLO DE LA MUSCULATURA  
DE LOS MIEMBROS SUPERIORES.—Klevaeión del tronco con

los brazos.

Posición.—El sujeto se colocará echado sobre el suelo, apoyan- 
ilo la punta de los i>ies y manteniendo el cuerpo rígido.

MoviinieiHos.—Dejará caer el cuerpo sobre los brazos en la fie- 
xión y lo levaiitarit en la extensión; en este ejercicio se actúa 
suiire los músculos del hombro, del brazo y hasta sobre los 
músculos de las manos.

MOVIMIENTOS PARA EL DESARROLLO DE LOS MUSCULOS 
DE LOS MIEMBROS INFERIORES

l'o-sicióii.—Apocando el cvier{)0  sobre un pie y las manos pues­
tas sobre la cintura, se Imprime un movimiento de oscilación n! 
itilembro inferior liada adelante y hada atrás, procurando dar­
le el máximo de extensión y evitando (¡ue las rodillas se doblen 
antes de hacer este movimiento; debe ensayarse apoyándose so­
bre lina silla.

ELEVACION Y DESCENSO DE LAS PIERNAS

Posición.—El sujeto se echa sobre ol dorso y coloca sus ma­
nos sobre' el suelo.

-Movimiento. En esta jiosiclón se levantan las dos piernas, todo 
lo t|ue sea posible, basta tocar con las [mutas de los pies el 
suelo jior encima de la cabeza, corno indica la figura 5. Posterior­
mente se liará el descenso. [lOco a poco, basta la posición prP 
mera.
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BALANCE de cuentas de la ORGANIZACION CULTURAL, DEPORTIVA Y PRENSA de nuestra 
Brigada, que comprende desde el día 31 de marzo al 30 de abril de 1938

INCUESOS

.-\liril 1.—Exisu-ncia en Caja... 
» |y.—Talones 103. 104, lOú

tallón............................
•» ¿¿.“ Talón lOti: Liuuldaci

y 18 del 439 Ua-

ilade.s efeclnados por el Comisario 
'de la Brigaila. Remanente ilc la
misma................................. - .....................

¿¿.—Talón 107: Sección de inuniclunamien-
lo Brigada...............................................

¿2.—Talón 108; Plana Mayor y  Comisarlo
Brigada......................................................

22.—Talón 109: Batallón 437 y  Comisario
del mismo.................................................

¿2.—Talón 110: Parijue Móvil Brigada... 
¿8.—Talón 111: Compañía. Intendencia... 
¿f).—Talón 113: Sección municionamiento

Brigada.........  .................................................
¿ü.—Talón 111; Sección Sanidad Brigada... 
¿6.—Talón 115: Batallón 437, segunda en­

trega...................................................................
30.—Talón llü: Batallón 438 y  Comisario, 
¿ti.—Reintegro de carteras-carnets de di­

versas unidatles de la Brigada.........

Tolal..........................

JMPORTE

Pesetas )Cts.

7.263 60

l..■■9a ÜO

870 00

146 00

505 00

1.541 00
221 00
800 00

706 00
477 00

803 00
1.416 85

1.341 40

17.086 94

tlA.STO.S

Abril 3.—F'arlura Dalman Carlos. Material en-
sefianza.......................................

» bi.—Factura Cbul y III Cuerjio de Ejército
por maloriai de rie]iorles para la Bri­
gada............................................

» 10.—Material escolar o de enseñanza..........
» 30.—Donalivo a la «Voz del Coinbal lente»

en sellos de 1 jieseta..................
» 30.—.\ XIII lUvisii'm |iago de los núins. 39.

10. II. •1¿. 43 y 41 de «Fuego».........

K.xistencia jiara td mes de mayo..................

Total.

IMPORTE

Pesetas Cts.

365' 15

338 50
188 40

735 00

700 00
11.765 89

17.086 94

'l’ l•in<■h(•l•as, 3(1 «le aliril de 1938.
El Administrador.

S. NOdUKS
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